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UN HISTORIADOR MADRILENISTA: RICARDO MARTORELL

Por R amón E zquerra A badía

Voy a dedicar un recuerdo a un olvidado historiador madrileñista, cuya 
obra no pudo ser m ás copiosa por su prematura desaparición joven aún. Lo 
hago por tal m otivo y por otro para m í importante: haber sido un buen ami­
go mío. Conocí a Ricardo Martorell Téllez-Girón en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad madrileña por los años 1923 y siguientes, en que 
fuimos com pañeros de curso hasta el difícil del Doctorado de Historia; coin­
cidimos con otros estudiantes conocidos posteriormente por su actividad 
cultural, algunos m uy ventajosam ente, y varios por desgracia ya fallecidos. 
Martorell era alto, de distinguido porte, serio, estudioso, muy educado, pero 
sin aislarse de los demás; nos llamaba la atención por sus segundos apellidos 
que olían a vieja estirpe. M odesto y discreto procuró dejar en la sombra a su 
familia, aunque la convivencia durante varios años impidió perpetuarse el 
secreto que guardaba cuidadosam ente, con elegancia moral para no desento­
nar o rebajar a sus com pañeros. Y así llegamos a saber que era hijo del du­
que de Almenara Alta e incluso que le correspondía el título de marqués de 
Monesterio, pueblo extrem eño, distinto de Monasterio, título asimismo mar- 
quesal de otra fam ilia nobiliaria. No era corriente que un aristócrata como 
él estudiara en la Facultad de Filosofía y Letras, aunque no han faltado otros 
cuyo renombre ha llegado hasta días recientes.

Terminados los estudios, siguió Martorell con asiduidad cultivando su 
vocación de historiador cortada por la guerra. Hallándose al comienzo de ésta 
en Cataluña logró pasar a la zona nacional y anteponiendo su patriotismo a 
su amor sirvió en Caballería y luego se transfirió al Tercio, donde al dar su 
filiación dijo que se om itieran sus últim os apellidos por abreviar. Se com­
portaba com o en la Universidad, disim ulando de nuevo su categoría social y 
procurando ser un soldado más: el sargento legionario Martorell. Peleó en
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B rúñete, fu e herido dos veces y pereció en el frente de Sabiñánigo en el Alto 
Aragón el 10 de noviem bre de 1937, a los 32 años: había nacido en Madrid en 
1905. Caballero cristiano, ferviente católico, se daban en él una vez más cua­
lidades de la  vieja nobleza l. Cuando fue su cuñada a recoger su cuerpo —tras 
una no fácil identificación  de sus fam iliares—  se conoció en la tropa su clase 
y títu lo . Por aquellos días m e puse a escuchar la radio de Salam anca en una 
hora en que no acostum braba a hacerlo y m e enteré con sorpresa y senti­
m iento  del relato de su  m uerte y de las circunstancias referidas, im pulso a 
que m e pudo m over la Providencia. Tam bién pereció violentam ente en Para­
cu ellos su  herm ano e l V II duque, don Francisco de Borja M artorell y Téllez- 
Girón, casado con doña María de los Dolores Castillejo y W all, hija de los 
condes de Floridablanca; antiguo com batiente en M arruecos, abogado y pre­
sid en te  del Centro de Acción N obiliaria.

E ra m i biografiado e l ú ltim o de los ocho h ijos de don Ricardo Martorell 
y  Fivaller, V duque de Alm enara Alta y  V m arqués de Albranca (1854-1907) y 
de doña Angela Téllez-Girón y  Fernández de Córdoba, h ija de los duques de 
Uceda. E l ducado de Alm enara Alta —pueblo de la provincia de Lérida— 
fu e  conced ido por Fernando V II en 1819 a Juan Antonio de Fivaller y Bru 
( f  1846), casado con la m arquesa de V illel y condesa de D am íus; de ilustre 
fam ilia  catalana, entroncada probablem ente con  el fam oso C onseller  Fivaller 
al que se  atribuye haber hecho frente a Fernando I el de  A ntequera  en de­
fen sa  de los privilegios barceloneses y m uy popular en Cataluña, aunque el 
hecho ofrece algunos ribetes de legendario. A su  vez Gabino de M artorell y Go- 
nrtiln fu e creado m arqués de Albranca en 1789. E l II duque contrajo matrimo­
n io  con doña Soledad de Centurión, m arquesa de la Lapilla, de Paredes y de 
M onesterio; el m arquesado de esta  últim a denom inación fue otorgado por 
Felipe IV a don Octavio Centurión y  Negro; el prim ero de los otros dos títu­
lo s  suena con  frecuencia  en la h istoria del siglo x v n . La hija del II duque, 
doña M ercedes de Fivaller y Centurión heredó los títu los m arquesales y se casó 
con  el III m arqués de Albranca, llam ado tam bién Gabino de M artorell. Por no 
dejar herederos el herm ano m ayor pasaron irnos y otros títu los al hijo de don 
G abino y doña M ercedes, don José María de M artorell y  Fivaller (1843-1886), 
luego a  su  herm ano don Gabino (1846-1895) y finalm ente a un tercer herma­

1 Sobre M artorell y  su fin han dado noticia A. de C astro AlbarrAn , Magistral de Sala­
m anca, E s t e  e s  e l  C o r t e j o . . .  H é r o e s  y  m á r t i r e s  d e  la  C r u z a d a  E s p a ñ o la ,  Salamanca, 1938, 
páginas 107-111, que publicó la carta en que se despedía de su  amada: y  el marqués de 
S an J uan de P iedras Albas [B em ardino de Melgar y  Abreu], de la Real Academia de la 
H istoria, H é r o e s  y  m á r t i r e s  d e  la  A r i s to c r a c ia  e s p a ñ o la .  J u l io  1 9 3 6 -M a rzo  1939. Prólogo de 
Antonio Goicoechea, Madrid, 1945, págs. 430-432. Reproduce la m encionada carta y da no­
ticias de su  herm ano el duque.
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no, don Ricardo, V duque y padre de nuestro historiador. El marquesado 
de M onesterio lo heredó su tía la X II titular, doña Agueda de Martorell y 
Fivaller, alentadora de su vocación h istoricista2. Como se ve, estaba relacio­
nado con una parte de la más rancia nobleza española, acumulándose nom­
bres y títulos de resonancia histórica que no es necesario detallar. Los miem­
bros de esta fam ilia en el siglo x ix  y en el actual han sido Maestrantes de 
Valencia —lo fue Ricardo— , Caballeros de las Ordenes Militares, Gentiles- 
hombres de Cámara, Grandes Cruces de Carlos III y algunos senadores y 
diputados, generalm ente por Baleares. El III duque, don José María de Mar­
torell y Fivaller se distinguió por su ferviente actuación católica, fundador 
con los Pidal y Mon de la revista La Cruzada  (1867) y de la Revista Cientí­
fica. Tras la Restauración se incorporó al partido de Cánovas con la misma 
significación; presidió la primera Asamblea general de la Juventud Católica 
y fue m iem bro de la Academia de Jurisprudencia y Legislación.

No fue Ricardo Martorell el prim er escritor de la familia. Su tío José 
María, adem ás de su m encionada labor de publicista, es autor de unas Poe­
sías, publicadas postum am ente (Madrid, 1887) con un prólogo por don Juan 
Valera, quien efectuó un benévolo juicio de ellas, resaltando su carácter 
hondamente religioso, incluso en sus com posiciones amorosas, calificando al 
autor de «severam ente católico», y el tono de melancólico y romántico, ínti­
mo y subjetivo 3. Su otro tío, Gabino, publicó también poesías, Un libro para 
los am igos (Madrid, 1878), y otro tío, Juan Antonio, teniente de Artillería y 
que pereció en el m otín de los sargentos del cuartel de San Gil fue autor 
de otro poem a, G uerras in testinas, aparecido también postumamente.

Parece que de niño escribió Ricardo Martorell una monografía sobre la 
iglesia de San Juan Bautista de H em ani que quedó inédita. Cuando el inol­
vidable m arqués de Lozoya publicó su primera obra histórica Doña Angelina 
de Grecia (1913), su tío  el conde de Cedillo le dirigió una carta-prólogo en 
que le alababa tan form al orientación y celebraba que se dedicara a estudios 
propios de su linaje y  clase social. No se podría decir lo mismo de Marto­
rell, pues su prim era obra publicada versó sobre un tema incongruente con 
su clase y estirpe, E l com unism o en España. Intervención de los Soviets ru­
sos en la agitación obrera de España. Se debió tal asunto a que se lo enco­

2 Sobre la genealogía de esta familia véase J ulio  de Atienza, N o b il ia r io  esp a ñ o l. D icc io ­
n a rio  h e r á ld ic o  d e  a p e l l id o s  e s p a ñ o le s  y  d e  t í t u lo s  n o b il ia r io s ,  Madrid, 1959, pág. 908;

Y A. G arcía C arraffa, E n c ic lo p e d ia  h e r á ld ic a  y  g e n e a ló g ic a  h isp a n o -a m e r ic a n a , vol. 35 
(1929) y 54 (1952). El marquesado de Monesterio lo ostenta actualmente la sobrina de Ri- 
cardo, doña María de la Soledad Martorell y Castillejo, VIII duquesa de Almenara Alta 
y XIV marquesa de dicho título.

3 Se publicó también este prólogo en el tom o de C r ít ic a  li te r a r ia . 1887-1889, XXVII de 
las O b r a s  c o m p le t a s  de V alera, págs. 9-23.
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m endó com o trabajo de investigación don Severino Aznar en la clase de So­
cio log ía  del D octorado de H istoria, quien encargaba a sus alum nos trabajos 
sobre in stitu cion es del pasado, ideas de pensadores españoles y problemas 
socia les  v ivos. Tal investigación  obligó a M artorell a entrar en contacto con 
lo s  prim eros m ilitantes com unistas, dem ostrarles que no era ningún espía y 
a la  policía  que no era un señorito snob  encaprichado con la revolución. 
C onsultó asim ism o los prim eros y  raros periódicos del partido y publicacio­
nes in ternacionales de carácter contrario. El resultado de su trabajo se pu­
b licó  en la revista R enovación  S o c ia l4, órgano de un grupo dem ócrata cris­
tiano, de carácter social y d istin to de lo que se ha designado así después, al 
que p ertenecía  Aznar. Se dio a luz extractado, m uy sobrio, objetivo y dis­
creto , sin  citar nom bres e insistiendo sobre todo en el origen, organización 
y  la táctica  del partido.

«M adrileñista erudito con  gotas sociológicas» le calificó  nuestro antiguo 
profesor  don E duardo Ibarra. Aficionado a la estad ística  desde m uy pronto, 
con cib ió  M artorell una idea grande y desproporcionada, el estudio de las 
costu m b res y  u sos en el Madrid del siglo x v i i ; ante lo enorm e del tema se 
restringió  al aspecto  religioso, luego a sus m anifestaciones públicas y por 
ú ltim o al estu d io  de las cofradías; de sus rebuscas por los archivos parro­
quiales sacó unos m ateriales que aplicó a una obra de que hablaré después. 
Se hab ía  especializado tam bién en la época de Felipe III y  fruto de sus in­
vestigacion es fueron las C artas de Felipe I II  a su  h ija  Ana, Reina de Fran­
cia. 1616-16185, ep istolario  íntim o en que exhibe el m onarca su bondad y 
ternura y  su  sen tim iento  ante las m uertes de otros m iem bros de la familia, 
sin  referirse a asuntos p olíticos ni llegar al final de la privanza de Lerma.

Su  m encionado recorrido por los archivos parroquiales, donde se con­
servasen fon dos suficientes, ya que otros se habían perdido, junto con su 
m encionada atención  a la  estadística , le im pulsaron al intento de precisar 
la pob lación  de M adrid en el siglo x v i i , para la cual se daban por los cro­
n istas cifras del todo alejadas de la realidad. De su laborioso examen de 
libros de bautism os, de m atrícula, cédulas de cum plim iento pascual y los 
datos de Tom ás González, en trece parroquias y con la aplicación de coefi­
c ien tes según m étodos estad ísticos, resultó su interesante obra, ya tenida 
en cuenta en lo sucesivo, A portacion es al e stu d io  de la población  de Madrid 
en el sig lo  X V I I 6 * 8. Sobre la base de las cifras obtenidas en dos quinquenios,

4 R e n o v a c ió n  S o c ia l ,  Oviedo, segunda época, año III, n.° 41 (1926), págs. 392-397; n.° 48
(1926), págs. 616-621, y n.° 50 (1926), págs. 677-678.

3 Madrid, Im prenta Helénica, 1929, 4.° 56 págs. +  2 retratos.
Madrid, 1930, E stanislao Maestre, editor. Prólogo de Eduardo Ibarra. 4.°, 126 págs. +

8 lám s. +  un cuadro.
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1594-1598 y 1622-1626, calculó la población matritense en el primero de ellos 
entre 51.000 y 59.000 y en el segundo de 69.000 a 75.000/80.000: en 1723 osci­
laría entre 121.000 y 129.000. Para comparaciones inserta según diversas fuen­
tes las cifras de otras ciudades principales españolas y extranjeras.

Unas y otras orientaciones le impulsaron a emprender la edición de los 
famosos Anales de Madrid de León Pinelo, tan utilizados y mencionados, pero 
aún no dados a la imprenta. Por su especialización en el reinado de Feli­
pe III limitó su edición a esa época. Se basó en el manuscrito original, lleno 
de correcciones, n.° 1.255 de la Biblioteca Nacional, acompañándolo con un 
extraordinario aparato crítico, al punto de que el texto abarca 115 páginas 
y las 302 notas 287, que aclaran detalles del texto, aspectos de la época, he­
chos históricos y la vida reflejada en esa crónica. Precede un estudio sobre 
los diversos manuscritos y las fuentes de Pinelo. Las notas revelan el hondo 
conocimiento que ya había alcanzado de la historia de los primeros años 
del xvii y sus condiciones de historiador. Es de lamentar que a este tomo 
primero no siguiera el resto tanto anterior como posterior de la obra, por 
lo breve de su vida. Pero lo que publicó es una aportación capital7.

Otro trabajo madrileñista fue Las cruces de San Bernardino8 y en sus 
últimos días tenía en preparación El Palacio del Buen Retiro en el reinado 
de Felipe TV.

Al estar exento Martorell del cuidado de asegurarse el porvenir o de pre­
parar oposiciones —no sé si entraría en sus objetivos el acceso a una cáte­
dra universitaria— pudo efectuar en 1931 un magnífico viaje turístico y cul­
tural por el Extremo Oriente, periplo muy raro para un español en aquella 
época, tan diferente de las actuales facilidades, del aumento de nivel de vida 
y del afán de turismo que ha invadido a los españoles. India, Indonesia, Fi­
lipinas, Siam, la Indochina francesa, China, Mongolia, Japón y Hawaii. Un 
año entero y 100.000 pesetas de entonces. Al regreso recopiló sus impresio­
nes con verdadero espíritu periodístico en un libro, 13 Crónicas de viaje por 
China, Mongolia, Japón, Filipinas, Báli, Siam y la India, también editadas 7

7 Anales de Madrid de León Pinelo. Años 1598 a 1621. Edición y estudio crítico del ma­
nuscrito n.° 1.255 de la Biblioteca Nacional, por Ricardo Martorell Téllez-Girón. Madrid, 
1931, Estanislao Maestre. Fol., 492 págs. + 15 láminas y numerosas ilustraciones. La edi­
ción salió muy pulcra como era de esperar de tan excelente impresor como fue Maestre. 
Después el Instituto de Estudios Madrileños ha publicado el texto íntegro de Pinelo a 
cargo de Pedro Fernández Martín (Madrid, 1971, «Biblioteca de Estudios Madrileños», 
tomo XI). El editor trata con excesiva severidad algunos descuidos u omisiones del texto 
de Martorell.

' Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid, V, 1928, n.° 19, 
páginas 310-313.

457 —



pulcram ente9. No es un mero diario sino una selección de temas tratados 
con carácter literario unos y más descriptivos otros, incluso con rasgos de 
humor como el capítulo sobre los mosquitos en Bangkok, o con sensibilidad 
artística, como el dedicado a los jardines chinos. Parece que la obra tuvo 
escasa resonancia. Al público español no le interesaba que un compatriota 
—ni misionero ni diplomático— hubiera ido en un autobús provinciano lleno 
de chinos a la Mongoüa Interior hasta Yehol y la Gran Lamasería de Po- 
talá; que en el Japón hubiera llegado a la isla de Yeso —Hokkaido, centro 
hoy de deportes de invierno— para entrar en contacto con los aínus, la cu­
riosa raza blanca residual en vías de extinción, primitiva población de parte 
del Japón: que hubiera expuesto observaciones de interés sobre la vida ni­
pona o hubiera remontado el río Azul hasta Chunking, sin ser un hombre 
de negocios extranjero y por fin que hubiese llevado a cabo tenazmente unas 
gestiones para conseguir una excepcional entrevista con el Pancha Lama, el 
jefe religioso budista del Tíbet oriental, colega y rival del más conocido Dalai 
Lama y a la sazón exiliado en China. Por intermedio de un diplomático es­
pañol consiguió Martorell ser recibido en Nankin por el Pancha Lama, que 
le otorgó no sólo la entrevista sino un autógrafo en tibetano, cuyo facsímil 
con el retrato del pontífice budista, campea ya en la envoltura del libro, 
con la traducción de este bello pensamiento: «La paz del mundo vendrá por 
la justicia y el amor entre todos los hombres.»

* Trece crónicas de viaje... Ilustradas con 97 grabados en el texto y 31 láminas sepa­
radas. Madrid, 1933, Estanislao Maestre, editor. 4°, 485 págs.
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